
 

 

Documento final del Encuentro 
Internacional de Hermanos Laicos, 2025 

 
Nosotros, participantes al Encuentro Internacional de Hermanos Laicos, que se llevo a 

cabo en la Domus Pacis, Piazza Porziuncola en Santa María de los Ángeles, del 28 de abril al 2 
de mayo de 2025, nos reunimos como hermanos para reflexionar sobre nuestra vocación e 
identidad de hermanos laicos en la Orden de los Hermanos Menores. En un espíritu 
fraterno, compartimos experiencias, profundizamos en nuestra comprensión y afirmamos 
nuestra llamada común a vivir el Evangelio. De nuestros coloquios surgieron tres áreas 
clave que dan forma a nuestra vida y misión: Fraternidad y Minoridad, Misión y 
Evangelización, y Formación y Estudios. 

 
El hilo conductor que surgió en las reuniones es la propuesta de una visión renovada de 

la vocación franciscana que va más allá de la simple distinción entre hermanos laicos y 
sacerdotes para abarcar un modelo de unidad diferenciada. Los hermanos laicos y los 
hermanos ordenados comparten la misma misión, evangelizar con la palabra, con los 
hechos, con las acciones y con su presencia. Así como dos pulmones trabajan al unísono 
para suministrar al cuerpo el oxígeno que lo nutre, también los hermanos laicos y los 
hermanos ordenados dan vida a la Orden de los Hermanos Menores con igual dignidad.  
Este documento presenta nuestra visión común, la labor que estamos llamados a realizar y 
las vías concretas para fortalecer y apoyar la vocación de los hermanos laicos en la vida de 
la Orden. 

 
I. FRATERNIDAD Y MINORIDAD  
Clarificar la identidad y vocación del hermano laico en la tradición franciscana como una 

de las auténticas expresiones del ser «hermano» en minoridad, humildad y fraternidad, 
ayudando a todos los hermanos a valorar las distintas funciones que desempeñan, al tiempo 
que se afirma la misión común, ya sea de hermano laico u ordenado, y se renueva nuestra 
vocación común de vivir juntos el Evangelio. 

 
II. MISIÓN Y EVANGELIZACIÓN 
La misión y evangelización de todos los hermanos implica crear oportunidades y estar 

abiertos a salir al encuentro de los laicos, y salir de nuestra comodidad personal para 
identificarnos con ellos, especialmente con los pobres y marginados, y con humildad y 
alegría escuchar sus historias, entrar en sus vidas y evangelizar con nuestra presencia y 
disponibilidad a responder a sus necesidades y deseos. 

  
III. FORMACIÓN Y ESTUDIOS 
Fortalecer la formación interna dentro de la Orden para que todos los hermanos 

comprendan y valoren la vocación del hermano laico, y promover la formación externa para 
ayudar a la Iglesia y a la sociedad en general a reconocer el importante papel y testimonio 
del hermano laico en la vida y misión de la fraternidad. 

 
 



 

 

Para alcanzar estos objetivos, recomendamos las siguientes propuestas: 
 
A. Estudios franciscanos en común 

Como norma general en toda la Orden, todos los hermanos de profesión simple deben 
realizar juntos estudios franciscanos, mientras se forman para el ministerio durante todo el 
año, así como en programas de verano, programas de estudios semanales o cursos en línea 
entre entidades compartidas. Esto se realizará de maneras y a través de medios apropiados 
para el contexto de nuestras entidades en todo el mundo. Esta formación debe incluir la 
identidad franciscana, la vida fraterna, la vocación de los hermanos laicos y ordenados, y la 
evangelización según nuestra nueva Ratio evangelizationis. 

 
B. Acompañamiento personalizado de los hermanos laicos en formación inicial  

Se alienta a todas las Entidades a ofrecer un programa de acompañamiento para los 
hermanos laicos en formación inicial. También se les anima a incluir planes al respecto en 
sus Ratio formationis et studiorum. 

 
C. Instrumento para evaluar las oportunidades para los hermanos laicos 

Este instrumento se utilizaría como medida de diagnóstico de dos maneras. Primero, como 
autoevaluación por parte del Ministro provincial y su Definitorio, así como de los 
Responsables de la formación inicial y de la formación permanente en sus respectivas 
Entidades. Segundo, como un módulo propuesto para que los Visitadores generales evalúen 
las oportunidades para los hermanos laicos en las Entidades. 

 
1. Describir las funciones que desempeñan los hermanos laicos en la misión y la 

evangelización en su Entidad. Identificar funciones, actividades, tareas, 
habilidades o profesiones específicas. 

2. Describir cómo el plan de misión y evangelización de su Entidad ofrece 
oportunidades para que participen los hermanos laicos. 

3. Describir los tipos de oportunidades que ofrece su Entidad para preparar a los 
hermanos laicos para la misión y la evangelización.  

4. Identificar tipos específicos de programas de capacitación, educación y formación 
para preparar a los hermanos laicos para participar en actividades de misión y 
evangelización. 

5. Describir cómo los hermanos laicos y los hermanos candidatos al sacerdocio 
realizan juntos los estudios franciscanos. Si los hermanos laicos realizan los 
estudios franciscanos independientemente de los hermanos candidatos al 
sacerdocio, explicar las razones que lo sustentan. 

6. Describir el programa de acompañamiento para los hermanos laicos en la 
formación inicial y permanente en su Entidad. 

7. ¿Hay hermanos laicos nombrados Guardianes, Responsables de la formación o 
Definidores? Si no es así, describe el porqué. 

 
Solicitamos al Ministro general y al Definitorio general que incluyan en sus 

comunicaciones el análisis del Ministro general y este documento a todas las Entidades, y 
que proporcionen los medios para implementar estas propuestas con todas las Entidades. 
También solicitamos que el análisis y estas sugerencias se presenten en los próximos 
Capítulos provinciales y custodiales y en el Capítulo general de 2027 para su ratificación. 



 

 

Carta del Ministro general 
 

A LOS MINISTROS PROVINCIALES 
A LOS CUSTODIOS 

A TODOS LOS HERMANOS DE LA ORDEN 

 

Roma, 31 de julio de 2025 

Estimados hermanos, 

¡El Señor les dé la paz! 

Es para mí una verdadera alegría transmitirles el documento final del encuentro de 
hermanos laicos, en el cual pudimos constatar el crecimiento de una profunda reflexión 
sobre nuestra identidad carismática, al igual que una invitación a redescubrir la intuición 
original de Francisco: una fraternidad evangélica donde la diversidad de vocaciones sea 
vivida como una riqueza y no como un problema. Ustedes bien saben que la primera 
fraternitas franciscana no nació bajo una estructura organizada, sino como una explosión de 
autenticidad evangélica. Cuando Bernardo de Quintavalle y Pedro Cattani se unieron a 
Francisco, lo hicieron para compartir una vida radicalmente evangélica, en la que ser 
hermanos precedía a todas las distinciones y funciones. 

La historia nos muestra una rápida y tumultuosa transformación de esa primera 
experiencia. La institucionalización, el régimen monástico, la clericalización, las exigencias 
de la misión y del apostolado han modificado progresivamente ese núcleo original. El 
hermano laico se ha convertido progresivamente en una figura “auxiliar”, definida más por 
su función que por su vocación. Y, sin embargo, la fascinación de aquella intuición original 
nunca se ha desvanecido. A lo largo de los siglos, y no obstante las transformaciones, algo 
de la esencia de la fraternitas ha permanecido como un recuerdo constante, una memoria 
inquieta que sigue desafiando a la Orden. 

Deseo retomar esta intuición original a través de tres imágenes evocadoras que hablan 
de nuestro tiempo, el cual es muy diferente: 

1. La Fraternidad como un “ecosistema espiritual”, donde las diferentes vocaciones -
hermanos laicos y sacerdotes- existen no por jerarquía sino por complementariedad, 
cada una con un valor intrínseco y una contribución única al equilibrio del conjunto. 
Por eso cada vocación tiene un valor intrínseco, no derivado de la función. Esta 
narrativa ecológica tiene una profunda resonancia con las sensibilidades 
contemporáneas de interconexión e interdependencia. 
 



 

 

2. La Fraternidad como “polifonía evangélica”, en la que diferentes voces, 
manteniendo su propia identidad, crean una armonía que trasciende la suma de las 
partes, cantando juntas la misma melodía del Evangelio. En esta polifonía, cada voz 
conserva su timbre específico y la belleza del conjunto procede de la diversidad, no 
de la uniformidad. Esta narrativa polifónica habla de una cultura que valora la 
expresión auténtica y personal dentro de una comunidad. 

3. La Fraternidad como “espacio de frontera”, donde se encuentran y dialogan 
diferentes experiencias de seguimiento de Cristo, generando creatividad evangélica 
en la “tierra de en medio” de la Iglesia y el mundo. El encuentro entre las diferencias 
genera creatividad evangélica y la identidad se construye en el diálogo, no en la 
separación. 

Estas imágenes no son sólo sugestivas, sino que tienen implicaciones concretas para 
nuestra formación, vida fraterna y misión. Nos invitan a superar la separación de los 
itinerarios formativos, a revisar las estructuras para la toma de decisiones con el fin de 
garantizar una corresponsabilidad efectiva, y a desarrollar modelos de presencia 
evangelizadora que valoren todas las vocaciones. 

Tengo el gusto de comunicarles que el Definitorio general, valorando uno de los frutos 
del encuentro, ha decidido preparar un formulario especial para los Visitadores generales, 
basado en el Instrumento que encontrarán en la última sección del Documento final. Éste es 
un paso tangible para traducir la reflexión en vías de renovación en nuestras fraternidades. 

Les invito a leer dicho documento no como un simple texto para archivar, sino como un 
estímulo para el diálogo fraterno en sus Provincias y Custodias. El reto para nosotros hoy 
no es simplemente “re-evaluar” la vocación del hermano laico, sino nuevamente descubrir 
juntos esa frescura original que nos hace auténticos hijos de san Francisco. 

En este camino de redescubrimiento, recordemos que los hermanos laicos no son “objeto” 
de atención, sino protagonistas esenciales de una renovación que concierne a todo el carisma 
franciscano. Sólo de ese modo podremos ser signo de una Iglesia que es una auténtica “casa 
para todos”, un testimonio tangible del amor de Dios que se derrama generosamente sobre 
todo el mundo. 

Les abrazo fraternalmente en el Señor y les deseo todo bien. 

Hermano suyo, 

  

Fr. Massimo Fusarelli, OFM 
         Ministro general 
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